Máquinahamlet


El dramaturgo, poeta, ensayista y director teatral Heiner Müller (Eppendorf, Sajonia 9.1.1929-Berlin, 30.12.1995) ha sido considerado el mayor poeta teatral luego de Samuel Beckett y el más importante dramaturgo alemán del siglo XX posterior a Bertold Brecht. Sus “fragmentos sintéticos” son una indudable contribución al teatro postmoderno.


En 1947 Müller se afilió al SED (Sozialistische Einheitspartei Deutschlands, Partido Unido Socialista Alemán). En los últimos días de la II Guerra Mundial fue forzado a entrar en el servicio militar; capturado por soldados americanos, regresó a su hogar en 1949. En la década de 1950 comenzó a escribir obras de teatro en tanto trabajaba en una librería y más tarde como periodista. Desde 1954 formó parte de la DVS (Deutscher Schriftsteller-Verband, Asociación Alemana de Escritores).

En un encuentro acontecido en este Centro Cultural, Alejandro Tantanián, disertando sobre la pieza que hoy nos convoca, señalaba: "Una de las ideas caras a Brecht es desarrollada también por Müller: el teatro como laboratorio social: espacio de reflexión sobre las encrucijadas políticas en las que se encuentra inmersa una sociedad."
. Su primera pieza teatral, en coautoría con Hagen Müller-Stahl, fue Zehn Tage, die die Welt erschütterten (Diez días que estremecieron al mundo, 1957), una transposición a las tablas del libro homónimo, afamada crónica de la Revolución de Octubre escrita en 1919 por John Reed. La relación de Müller con Alemania del Este comenzó a deteriorarse tras escribir Die Umsiedlerin (Los campesinos), censurada en 1961 en su primera presentación por “demasiado realista en su retrato de la vida rural”. Para Müller, recuerda Tantanián, "Todo teatro realista es fascista”. Ese mismo año Müller fue separado de la DVS. Subsecuentemente las acciones de Erich Honecker, líder de la RDA, lograron evitar el estreno de Der Bau (La construcción, 1965), una pieza en la que un funcionario negocia con obreros la conclusión de una obra. Mauser (1970), concebida como respuesta a La Decisión de Brecht, está en la línea experimental de sus Lehrstücke, piezas pedagógicas para escolares sin texto fijo ni límite preciso entre actores y audiencia; no obstante, fue directamente censurada y no se pudo estrenar hasta 1975. Müller evitó confrontaciones trabajando con la tragedia griega –Edipo Rey (1967) y Filoctetes (1968) de Sófocles, Prometeo (1969) de Esquilo-, con Shakespeare –Macbeth (1971), Die Hamletmaschine (1977), Anatomie Titus Fall of Rome Ein Shakespearekommentar (1985)-, con otros clásicos – Quartett (1981) sobre Relaciones Peligrosas de Choderlos de Laclos. Y continuó escribiento obras referidas a la historia de Alemania, como Leben Gundlings Friedrich von Preußen Lessings Schlaf Traum Schrei (Vida de Grundling Federico de Prusia Sueño y Grito de Lessing, 1976).

"A partir de 1970 –cuenta Tantanián-, otro es el postulado de Müller. Müller afirma que la cultura occidental no es otra cosa que fragmentos. Uno cree saber de que se trata el teatro isabelino, o el teatro del siglo de Oro español o qué es el teatro clásico griego, porque cree haber leido unas setecientas obras de diversos autores: Lope de Vega,  Calderón, Sófocles, Tirso de Molina, Shakespeare, Esquilo, Johnson, Marlowe, Eurípides… Müller dice: no nada sabemos. Lo que tenemos frente a nosotros son emergentes, fragmentos de una cultura. No estamos en aquel lugar ni en aquel tiempo, no sabremos el por qué de la emergencia de esos textos. Tendremos hipótesis, pero no comprobaremos jamás el teorema.  A partir de estas certezas Müller inaugura la escritura de sus ‘fragmentos sintéticos’. Máquina Hamlet es el texto más representativo esta serie de piezas que trabajan sobre modelos de piezas ya escritas (preferentemente textos shakespeareanos y tragedias griegas). Máquina Hamlet, texto de 1977, toma como punto de partida el Hamlet de Shakespeare. (...) A mediados de la década de 1970 Müller tiene el plan de poner en escena el Hamlet de Shakespeare. Durante su trabajo como director va tomando notas de ese montaje. Escribe, entonces, y reflexiona sobre el Hamlet de Shakespeare. Finalizando los ensayos se encuentra frente a un manuscrito de casi ochocientas páginas de notas. Dice, entonces (podemos imaginar sus palabras ¿por qué no? ‘Bien, con esto lo que voy a hacer es generar un texto que sea una coda al de Shakespeare, el sexto acto de Hamlet. Condensa entonces estas ochocientas páginas y escribe: Máquina Hamlet".

Es en esa década cuando el dramaturgo comenzó a trabajar con grupos y salas de diversas ciudades de Alemania Occidental. Alli pudo dirigir el debut de varias de sus obras más conocidas. Es el caso de Die Hamletmaschine (Máquinahamlet) estrenada en Essen en 1979. Al año de la disolución de la RDA, Müller eligió presentar esta pieza en el Deutsches Theater de Berlín como un "funeral" por los teatros de la Alemania Oriental amenazados de cierre.


El creciente reconocimiento que su trabajo comenzó a tener a nivel mundial le ganó una más amplia aceptación en la RDA, lo que le valió ser nombrado allí miembro de la Academia de las Artes sólo dos años antes de alcanzar el mismo rango en Berlín Occidental. No obstante, no fue admitido nuevamente en la DVS hasta 1988, a poco de la caída del Muro. Presidió la Academia Oriental por un breve período en 1990.

El último lustro de su vida, Müller residió en Berlín y produjo puestas de sus obras por toda Europa y, como ha sucedido con Brecht, su producción literaria de este período se ha orientado más hacia la poesía que hacia el drama. En 1992 fue invitado a formar parte del Intendanten, cuerpo de cinco miembros que dirigen el Berliner Ensemble, la compañía teatral creada en 1949 por Bertold Brecht y su esposa, Hélène Weigel, en Alemania del Este; en 1995, poco antes de su desaparición, fue nombrado su director artístico.


Entre los galardones con los que ha sido distinguido se encuentran el Premio Heinrich Mann (1959) y el Premio Kleist (1990). Recientemente Suhrkamp ha editado en nueve volúmenes sus obras completas.
*


El Periférico de Objetos fue creado en 1989 por teatristas vinculados al prestigioso Grupo de Titiriteros del Teatro San Martín de Buenos Aires. Alentados a transitar desde una estética diferente un trabajo orientado al público adulto, elaboraron un proyecto que se propuso tener como protagonistas los objetos con el fin de “descentralizar la mirada”
. Su debut fue, al año siguiente en el Parakultural con Ubú Rey de Alfred Jarry. Poco a poco el grupo fue construyendo sus premisas de trabajo, pensado en relación a “un objeto descentrado de su manipulador, como objeto intermediario de expresión”. Daniel Veronese, uno de los partícipes de inicio, declara: “El manipulador se expresa a través de lo que imprime en ese objeto que está fuera de su cuerpo, que tiene un espacio corporal distinto al de él, que tiene un tiempo dramático distinto al de él. Un espacio con reglas específicas. El manipulador debe crear entonces una nueva taquigrafía de movimientos ya que su centro expresivo es trasladado al objeto. Debe advertir la presencia de ese otro cuerpo, distinto al suyo. Y debe convertirlo en el protagonista: que brille más que su propio cuerpo, que el objeto aparezca y él desaparezca (obviamente comprendiendo que se trata siempre de él mismo ya que la energía de interpretación es la suya).”

El Periférico pasó de un espacio oscuro que escondía la manipulación de los objetos en favor del efecto misterioso de su estado animado, a otro que desenmascaraba todo artificio, dejaba todo librado a la mirada. “Quizás un actor asumiendo un personaje te genera una distancia. El objeto te deja acercarte mucho, lo que te permite tenderle muchas trampas al espectador”, ha dicho Román Lamas, otro participantes temprano del Periférico. Así, ofrecían al público una “realidad escénica sustentada por la disociación” a partir de la cual le era posible despreocuparse por la intriga que produce no saber cómo se logran los efectos y, entonces, alcanzar un distanciamiento a partir del cual “sumergirse luego en un mundo lúdico sin mayores problemas”.

Trabajar con objetos vuelve su hacer algo “eminentemente formal”, donde “la forma como idea” despliega una dramaturgia plástica montada por sobre la lógica discursiva. La repetición, el soliloquio, la escenificación de lo más absolutamente obsceno, lo indebido y lo ilegal, lo clausurado y lo asfixiante, proponen sentidos: el muñeco antropomórfico como la condición humana degradada, identidad caída, deseo muerto; la carencia narrativa aparente como palabra pervertida, mensaje corroído, en fin, permanente incomunicación.

La constitución del Periférico acusa variaciones a poco de su creación. Tras el estreno de su tercer obra, El Hombre de Arena (1992), Paula Nátoli dejó el grupo. Laura Yusem -quien participó de su cuarto espectáculo, Cámara Gesell (1993)- se cuenta entre sus actores invitados. Otro que participó como tal y luego se incorporó definitivamente fue Alejandro Tantanián: su primera participación, en 1995, es en relación a la puesta de Máquina Hamlet, quinta pieza del grupo, dirigida por Alvarado, García Wehbi y Veronese.

Montar Máquina Hamlet fue la labor que les permitió pensar el teatro como lugar preciso donde desarrollar el tipo de emociones que devienen de trabajar con procedimientos “periféricos”: narrar desde la creación como crisis y desde miradas sesgadas sobre objetos conocidos. Decisión política, pero ante todo, de estética periférica para poder elaborar “una búsqueda desde un punto más extremo desde donde transmitir un hecho simple, ya no como hecho simple, sino a varios niveles. Y que la visión desde ese punto abra áreas de sentimiento que proporcionen un sentido más profundo de la realidad cotidiana de la imagen conocida. Develar las otras realidades de esa imagen”. Desde leyes autónomas y periféricas construir un clásico periférico. Tantanián señala: “Máquina Hamlet está dividida en cinco actos como la tragedia shakespeareana. Si uno trazara la curva dramatúrgica del Hamlet shakespearano y la del texto de Müller, encontraría curvas gemelas”.

“De alguna forma desatenderse de los territorios conocidos ya que no es muy probable luchar contra la ley probada y poder vencerla. Se trata entonces, para nosotros, de explorar territorios desconocidos de la experiencia humana. Inventar o renovar formas dramáticas, teatrales. Exponer la maquinaria del drama, sus engranajes, y sus contradicciones. Poder romper con lo que ya fue hecho o lo que se puede hacer con facilidad. Y trabajar con los restos, los desperdicios del pensamiento tradicional. Mostrar desde el borde una realidad que el público no está esperando ver. Nunca perder de vista que para que suceda lo verdaderamente inquietante es necesario mostrar ese borde, la desgarradura de la cultura.”. Preparada con la ayuda del dramaturgista Dieter Welke –quien tradujo la pieza junto a Gabriela Massuh-, tras su estreno Máquina Hamlet se representó durante cinco años. “El público en Argentina al ver la obra recibió principalmente emociones. Veía la obra con su estómago, la escuchaba con su pecho. Sabía de qué estábamos hablando. No entendía quizás su totalidad, pero sentía la obra. Días después comenzaba a digerir el relato. Hasta el final: "La coda… Máquina Hamlet, pretenderá detener la máquina de la historia (‘un rey es depuesto para que otro gobierne, para que sea depuesto, para que otro gobierne, ad libitum… La posibilidad de parar la espiral de violencia fracasa constantemente’). La coda pretenderá el cambio y la revolución", dice Tantanián.

Máquina Hamlet le ha valido al Periférico de Objetos el Premio Asociación de Cronistas del Espectáculo y Mención Especial del Premio María Guerrero de la Asociación de Amigos del Teatro Nacional Cervantes. Otras distinciones han sido el Premio Arlequín 1991 de la Asociación de Críticos e Investigadores Teatrales de la Argentina por Variaciones sobre B...; el Subsidio a la Creación Teatral de la Fundación Antorchas 1992 y Mención Especial del Premio María Guerrero en Nuevas Tendencias Escénicas para El Hombre de Arena; el Premio Leónidas Barletta de la Fundación Cultural Universitaria al Mejor Grupo en Nuevas Tendencias Escénicas de 1993, el Premio Ollantay 1993 a Experimentación y Nuevos Aportes del Centro Latinoamericano de Creación e Investigación Teatral, el Premio ACE 1995 y una Mención Especial del Premio Pepino el 88 1995 por Cámara Gesell y en 1999 una Distinción Especial a Diez Años de Trayectoria de la Asociación de Cronistas del Espectáculo. Su reconocimiento a nivel mundial queda avalado por su participación en el Festival de Otoño (Madrid), el Festival Teatro del Mundo (Berlín), el Kunsten (Bruselas), el Cervantino (México), el de las Américas (Montreal), el Henson y el de la Brooklyn Academy of Music (New York), el Spielart (Munich) y los de Avignon, Edimburgo, Cádiz, Bogotá, Caracas, Melbourne, y Río de Janeiro.
� Estas son las notas que se entregaron al público en ocasión del tercer encuentro del ciclo Cineteatro (25.10.2008), curado por María de Sagastizábal, con la colaboración del grupo DIM (Alicia Romero, María Rosa del Coto, Marcelo Giménez). El mismo tuvo lugar en la Sala Biblioteca del Centro Cultural Rector Ricardo Rojas, dependiente de la Secretaría de Extensión Universitaria y Bienestar Estudiantil de la Universidad de Buenos Aires, como parte de la temporada 2008 del Área de Teatro, coordinada por Matías Umpiérrez.


� Éste y los siguientes fragmentos atribuídos a Alejandro Tantanián están tomados de “Müller o la Construcción del Edificio sobre las Ruinas Brechtianas (Algunos Apuntes a partir de Máquina Hamlet de Heiner Müller)”, en YOEL, G. (comp.). Imagen, Política y Memoria. Buenos Aires: Eudeba, 2002 (“Libros del Rojas. Ensayos”), p 127-141.


� Las citas de este apartado, salvo aclaración, pertenecen al texto de Daniel Veronese sobre el Periférico de Objetos en su página personal dentro del sitio web Autores.org.ar, catálogo virtual de Argentores-Sociedad General de Autores de la Argentina. � HYPERLINK "http://www.autores.org.ar/dveronese/periferico.htm" ��http://www.autores.org.ar/dveronese/periferico.htm�





